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Empleo, población y modelo de desarrollo de Canar ias 
Canar ias ante el declive del petróleo. 
 

Juan Jesús Bermúdez Ferrer   
 
Uno de los efectos más evidentes de la crisis energética será la crisis sociolaboral creciente: crecimiento del 

desempleo estructural, incapacidad del mercado de absorber a más trabajadores, descenso de las 
condiciones sociolaborales, incremento de la conflictividad sociolaboral, derivado de la incapacidad del 

sistema económico actual de mantener los ritmos de crecimiento con un declive energético. Probablemente 
los trabajadores/as  no se han enfrentado nunca a un escenario tan prolongado y complejo.  

 
 

 
Existe una relación evidente entre “ energía disponible”  y número de “ ocupados”  de una economía. 

Ejemplo de Canar ias.  
Fuente: Boletín de coyuntura económica del Gobierno de Canar ias.  

 
Introducción: 
 
Canarias afronta, en la primera década de este siglo, un reto importante para su futuro. Durante las últimas 
décadas el archipiélago ha presenciado una gran transformación socioeconómica y demográfica, derivada 
de la “ integración”  de las islas en el entorno del turismo de masas - fenómeno nacido como tal  en los años 
50 y al que Canarias se incorporó definitivamente en  los años 80-, los beneficios de la intensificación de 
los transportes, especialmente el aéreo, el crecimiento del comercio internacional, y un largo etcétera de 
factores. Nada de lo anter ior  podr ía entenderse, en sus actuales dimensiones, sin la abundancia 
energética, sobre todo del petróleo a bajo precio, cuyos precios se han mantenido bajos durante 
décadas. 
   

Evolución histórica de los precios del petróleo (1920-2004) 
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Sin embargo la época de la la energía barata ha llegado a su fin. Y comienza la “era del petróleo cada vez 
más caro” . 
 

Evolución reciente del precio del petróleo (2000-2005) 

 
�

El precio del barril de Brent ha subido un 168% en los últimos tres años, un 130% en el barril West Texas 
-el referente americano. 

 
 
 

 

"Está próximo el cenit en el consumo de petróleo, y entonces los precios se van a disparar aún más". 
El representante sindical advirtió del «inicio de una crisis energética profunda» en todo el mundo, porque el precio del 

petróleo «no va a reducirse» y «la tendencia de las próximas décadas es al encarecimiento». 
http://www.comfia.info/noticias/27617.html 

Joaquín Nieto, Secretar io confederal de salud laboral y medioambiente de CC.OO. 
 

“El petróleo barato, y aún está en precios reales por debajo del alcanzado en la crisis de los años 70, se ha acabado 
(…). Y todo ello, con mercados de hidrocarburos (petróleo y gas) con limitados márgenes para aumentar el bombeo de 
más barriles, a los que se suman las confirmaciones del adelantamiento en casi 15 años del agotamiento de la mitad de 
las reservas conocidas, incluidas las nuevas reservas que en los últimos dieciséis años no han sido capaces de cubrir el 
volumen de crudo anual extraído” . 

Informe: “Sistema eléctrico, modelo industrial y cohesión social” . Julio de 2006  
Fundación Sindical de Estudios de CC.OO. 

 
  

 “el actual encarecimiento (del petróleo) será permanente. Parece previsible que el precio del barril no bajará en un 
futuro y tiende a superar los 80$. En la actualidad confluyen limitaciones duraderas de la oferta con aumentos en la 

demanda” .   
Cándido Méndez, Secretar io general de UGT  

 
“La era del petróleo barato ha terminado. Crece el consenso en la comunidad internacional sobre el comienzo, más 
pronto que tarde, de la caída en la producción de petróleo. Y con él, el temor a una escalada en los precios y a una 

crisis energética y económica sin precedentes”. 
El País, 8 de junio de 2006  

http://www.elpais.es/ar ticulo/economia/era/petroleo/barato/ha/terminado/elpporeco/20060608elpepueco_2/Tes/ 
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Las implicaciones de este nuevo escenario son enormes para nuestra economía y modelo de desarrollo en 
general, y no podemos obviarlas. Únicamente con la anticipación debida a los más que probables 
fenómenos de incertidumbre energética de los próximos años se podrán afrentar desde la representación 
de los trabajadores los escenarios de cambio, cuyos primeros síntomas podemos estar ya percibiendo.  
 
Tenemos todos el compromiso de promover en el conjunto de la sociedad canaria y, especialmente, en los 
trabajadores y trabajadoras, el debate y acción imprescindibles para que la crisis energética sea abordada 
desde propuestas que tengan como eje la solidaridad, la justicia y la garantía de integración social. 
Precisamente los escenarios de crisis son los momentos más propicios para recortes sociales, exclusión 
social y pérdidas de empleo. 
 
Sólo en la medida en que movilicemos a la sociedad y los trabajadores/as ante este escenario de crisis que 
se prevé, y que supondrá sin duda alguna una transformación en nuestras vidas y de la organización de las 
estructucturas económicas y laborales, podremos afrontar en mejores condiciones los retos que esta 
situación nos plantea.  
 
Estamos ante el cenit o cercanos al cenit del petróleo. Tras él, comienza el declive de su producción. 
Podemos hablar  de profunda cr isis energética, con un cambio de “ era de los combustibles fósiles”  
hacia una energía cada vez más cara.  
 
Varias premisas para el debate:  
 
- El escenario que se vislumbra es sumamente complejo, así como complejo es el asumir todas las posibles 
implicaciones que tiene. Confluyen en este debate múltiples aspectos y, lejos de ser sencillo, es preciso 
tomar en cuenta factores geopolíticos, socioeconómicos, culturales, etc.  
- El que hoy Canarias viva una “época dorada”  en cuanto a empleo no nos debe hacer ocultar la fragilidad 
del mismo y su dependencia. La tentación de la “ incredulidad”  ante la crisis energética o ante sus más que 
previsibles consecuencias es lógica, pero no deseable, si queremos afrontar la situación. 
- Para afrontar la crisis derivada del fin de la era del petróleo barato es necesario realizar políticas de 
anticipación. No tiene sentido plantear cambios en una época de vacas flacas, y sí ahora, con carácter 
preparatorio. 
 
La energía barata y el modelo de desar rollo de Canar ias.  
 
El modelo económico y empleo en Canarias está basado en el “petróleo barato” . El turismo de masas, el 
ritmo de la construcción residencial, el intenso comercio y movilidad intra e interinsular, etc. han 
multiplicado su presencia en Canarias gracias a décadas de bonanza “energética”  y económica, que han 
facilitado la expansión de los mercados y generado suficiente poder adquisitivo en las economías 
europeas, clave para entender nuestro modelo de financiación, desarrollo y empleo.  
 
Transporte aéreo: el fenómeno del incremento sustancial del transporte aéreo internacional es uno de los  
ejes esenciales del modelo económico de Canarias. Sin el transporte aéreo masivo no es posible entender 
el turismo de masas, la intensificación de relaciones comerciales, y la cercanía a los mercados de la Unión 
Europea. 
 
En 1950, fecha del nacimiento del turismo de masas, y también del comienzo de la extensión de la  
aviación civil comercial como hoy la entendemos, únicamente 25 millones de turistas se trasladaban en 
transporte aéreo, y en el año 2000 lo hicieron cerca de 700 millones. Esta progresión geométrica, en sólo 
unas décadas, gracias al coste bajo del combustible, ha sido la clave para el desarrollo turístico en zonas 
alejadas, insulares, etc. De otra manera, no sería concebible más allá de un pequeño tráfico marítimo-
turístico. 
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Fuente: Organización mundial del turismo.  

http://www.world-tourism.org/facts/menu.html 
 

El precio del combustible supone hoy entre un 20 y un 25% de los gastos corrientes de las líneas aéreas, y 
éstas han sufrido en sus cuentas de resultados la multiplicación por tres del precio del carburante. En breve 
supondrá el coste más significativo en la contabilidad de una empresa.  Hay que hacer constatar que el 
combustible del transporte aéreo no está gravado fiscalmente hasta ahora, como en los otros modos, y esto 
supone una ventaja indudable para esta actividad.  
 
Sin embargo, está ya siendo inevitable la repercusión sobre los precios del transporte aéreo de esta subida 
de combustibles que, por lo demás, se incorpora también al resto de partidas de gastos existentes, porque 
el petróleo condiciona todos los aspectos del funcionamiento de una empresa. Hay que tener en cuenta que 
las previsiones más “optimistas”  hablan de un mantenimiento del umbral del precio del combustible en 
torno a los 50-60 dólares el barril de petróleo en el futuro inmediato, aunque también es previsible un 
incremento mayor, hasta la barrera de los 100$ y más, como han advertido algunos Presidentes de 
Gobierno. Esto supone triplicar el coste antes de la tendencia alcista que comenzó en el año 2003. 
 
Las perspectivas son de progresivo encarecimiento del precio del carburante, debido al cenit del petróleo. 
Es sin duda alguna un verdadero problema para la aviación civil, que ya está haciendo esfuerzos en la 
línea de ahorrar combustible, optimizar el espacio (planificando inclusive desplazamientos de pasajeros de 
pie…) y, sobre todo, recortes importantes de gastos, comenzando por los gastos de personal. Todas estas 
medidas de “eficiencia”  y control tienen el límite, evidentemente, de la rentabilidad empresarial y la 
obtención de dividendos.  
 
Surgen preguntas que no podemos eludir, ante este problema: 
 
- ¿Cuál es el futuro del transporte aéreo internacional, con las subidas permanentes de crudo que se 

esperan? ¿Qué intensidad de transporte aéreo existirá con la carestía permanente del crudo? 
- ¿Cómo reaccionará el transporte turístico internacional ante esas subidas? ¿En qué medida supondrá 

un problema para el cliente turístico que viene a Canarias esta progresiva subida de los combustibles? 
- ¿Cómo afectará a las aerolíneas la situación económica internacional derivada de la crisis energética?   

 
La industria internacional de la aviación está intentando mostrar su capacidad de respuesta ante el hecho 
del encarecimiento del combustible, y considera “coyuntural”  este escenario. Sin embargo, como 
sabemos, las evidencias indican lo contrario, aunque esta situación difícilmente será reconocida por la 
industria en estos años iniciales de “era del petróleo cada vez más caro” .  
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Es innegable la gran incertidumbre que rodea a este sector determinante para la economía de Canarias, 
aunque se pueden apuntar algunas tendencias claras:  
 
- Pérdida grave de rentabilidad de las líneas aéreas, provocando suspensiones, quiebras o cierres 

temporales o definitivos de las menos saneadas financieramente, o con rutas menos rentables. 
- Supresión de trayectos menos rentables económicamente. Este aspecto puede ser vital para algunas 

conexiones aéreas con Canarias, especialmente la de zonas turísticas no consolidadas, o destinos 
turísticos con escasez de afluencia, o en retroceso. También será clave para las políticas de promoción 
turística en países emisores nuevos (Europa del Este, por ejemplo).  

- Dificultades crecientes para las líneas aéreas de bajo coste. Podemos considerar el “bajo coste”  como 
un episodio puntual de la historia del transporte áereo, en términos históricos. Probablemente en unos 
años se reducirá su importancia de forma significativa. Su existencia actual se justifica para optimizar 
costes operativos y de existencia de la infraestructura de aeronaves, y mantendrá su existencia: es 
referible un avión lleno a bajo coste que no volar.    

- Mantenimiento de las ofertas de última hora, para procurar mantener la ocupación alta (es previsible 
que la situación económica retraiga a un sector del usuario turístico, aquél con menos capacidad 
adquisitiva, por la subida general de precios en todos los aspectos de su economía doméstica). 

- Disminución del uso del transporte aéreo, por la subida de tarifas. 
 

¿Un medio de transporte aéreo con menor consumo energético o alternativo? 
 
El transporte aéreo depende de los combustibles fósiles y, hasta ahora, no han existido desarrollos 
tecnológicos que lo hagan independiente de él, más allá de prototipos de “avionetas de hidrógeno” o 
similares. Debido a la intensidad energética que requiere este modo de transporte, no parece posible una 
sustitución total del queroseno por otro combustible o “vector energético” . Sí es cierto que el transporte 
aéreo ha emprendido políticas importantes de eficiencia energética, con mejoras tecnológicas, mejora de la 
gestión de los vuelos, etc (aproximadamente un 20% en el período desde 1990 a la actualidad, y 
previsiones de incremento de esta eficiencia). La duda ante este aspecto será el umbral de inversión que 
las grandes aerolíneas estarán dispuestas a asumir para renovar su flota en la medida en que el precio del 
combustible se encarezca. No hay que olvidar que la carestía del crudo afecta también a la viabilidad de 
los procesos industriales y encargos de nuevos aparatos, y a las estrategias empresariales futuras, que 
pueden apostar por fusiones de aerolíneas más que por extensión o mantenimiento del mercado existente. 
    

 
Importante incremento de la eficiencia en el consumo energético en las aeronaves de British Airways 

 
¿Qué repercusiones tendrá esta situación sobre el empleo en el sector  del transporte aéreo?  

 
 Es evidente que la situación energética condicionará realmente la política de personal de las compañías 
aéreas y de toda la infraestructura y sector empresarial creado alrededor del mismo. Deterioro de las 
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condiciones laborales, claúsulas de descuelgue, cierre de dependencias, mayor presión sobre ritmos de trabajo, 
regulaciones de empleo, etc. parecen muy probables en este escenario.   
 
 Tur ismo de masas:  
 
 

 
 
  
 

 
 
 
 
 
 
 

      
Fuente: Gobierno de Canarias.  

 
 El Turismo en Canarias tuvo su verdadero despegue desde la década de los ochenta, como se puede 
ver en el gráfico adjunto. Y parece que está teniendo su “ techo”  con el comienzo del Siglo XXI. Las 
perspectivas económico-energéticas no parecen augurar un buen futuro a este sector económico, que 
emplea directa o indirectamente al 37,3% de la población activa de Canarias (Fuente: IMPACTUR). 
  

 
En el pr imer semestre del año 2001 se alcanzaron las mayores cifras de entrada de tur istas 

extranjeros en Canar ias. Fuente: Boletín de coyuntura económica del Gobierno de Canar ias (në 
50,51 y 52) 

 
 Esta perspectiva, si consideramos el cenit de la producción de petróleo, resulta muy preocupante para 
nuestra estructura económica y, como en el apartado anterior, no podemos eludir sus repercusiones:  
 
 - El turismo de masas es fruto de la energía barata, ya que: 

o permite la proliferación del transporte aéreo a bajo precio;  
o favorece el crecimiento de las economías “desarrolladas” , intensivas en consumo energético, y 

que disponen de él para realizar un gasto suntuario, al fin y al cabo: el desplazamiento a largas 
distancias por ocio;   

o permite crear una industria, la del turismo de masas, por definición intensiva en consumo 
energético, a la que se han incorporado regiones enteras del mundo, especialmente en las dos 
últimas décadas. 
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o Es fruto de la disponibilidad de presupuesto familiar para “gastos suntuarios” , debido a los 
bajos costes, hasta ahora, de los bienes esenciales: comida, combustible, etc.    

 
- La energía barata ha terminado, y comienza una era de incertidumbre energética y progresiva carestía 

de su precio. Las consecuencias más evidentes de este fenómeno, en lo que atañe al sector turístico, son:  
o Incer tidumbre económica de los países emisores. Al tener carácter global la crisis 

energética, es previsible una contracción económica en el entorno europeo. La energía es la 
base del sistema productivo, y está repercutiendo o repercutirá sobre la inflación, la subida de 
tipos de interés, el consumo, la generación de empleo, el creciente coste de bienes básicos 
como la calefacción, etc. Esta incertidumbre reduce, como es evidente, las expectativas de 
viaje de quienes dispongan de menores ingresos. No hay que olvidar que Canarias tiene una 
gran dependencia del turismo de escaso poder adquisitivo, que genera la mayor parte del 
empleo. Parece evidente un descenso en la cantidad global de tur istas, sin obviar algunos 
elementos que se analizan posteriormente. 

 

 
El declive de la producción petrolífera de Gran Bretaña será una de las causas de una más que probable cr isis de gran 

envergadura en ese país. 
  

o Competencia creciente de los destinos tur ísticos por  el precio. El importe total del paquete 
turístico, como ya lo es cada vez más hoy, será un elemento determinante en el futuro 
inmediato, al disminuir la capacidad adquisitiva del turista convencional. Los crecimientos en 
la oferta turística están siendo superiores en número de plazas a la demanda existente. Hay que 
tener en cuenta que, según la Organización mundial del turismo, “sólo de un 3 al 5 por ciento 
de la población mundial”  viaja al extranjero por motivo de ocio. Un factor determinante en el 
precio será, además del importe de los salarios, el del trayecto en avión. En este sentido, 
Canarias tiene un complejo escenario de competencia con los destinos del mediterráneo, 
especialmente de la vertiente europea (Península, Croacia) o la africana (Túnez) más alejada 
del Medio Oriente.       

o Incer tidumbre geopolítica: dos de cada tres barriles de reservas conocidas de petróleo se 
encuentran en el Golfo Pérsico. Parecen probables conflictos en ese entorno, lo que puede 
“ favorecer”  la decisión de algunos turistas que hoy se desplazan a países de la zona (Turquía, 
Egipto, etc.) para venir a Canarias. Sin embargo, la situación geopolítica hoy no es asimilable a 
conflictos anteriores, debido al alza de precio del barril de petróleo.   

o Disminución del tur ismo de largas distancias: en una primera fase, podemos hablar de 
disminución de los trayectos turísticos transoceánicos, y de pérdida de protagonismo de las 
zonas turísticas lejanas de reciente incorporación al turismo europeo: América, islas “exóticas” , 
Sur de África, Sudeste asiático, Polinesia, etc. Este escenario puede favorecer inicialmente a 
Canarias, aunque quizás el perfil del turista de grandes distancias no se ajuste al destino de 
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gran densidad de camas de Canarias; por otro lado, el Archipiélago estará también afectado por 
el coste del transporte aéreo en relación con destinos más cercanos, en una fase posterior.  

 
La aparición de líneas de bajo coste con una previsible entrada en el mercado canario supone un 

elemento que, paradójicamente, confirma esta situación crítica del transporte aéreo. Las “ low cost”  
reducen de forma importante los costes operativos, incluyendo para ello políticas de reducción de 
derechos laborales y suponen una optimización de las aeronaves y de las infraestructuras existentes, con 
bajos niveles de rentabilidad por pasajero. Supone el umbral entre el mantenimiento de la actividad o su 
desaparición. El incremento de su presencia es síntoma de debilidad del mercado, más que de fortaleza. 
Son estrategias empresariales de gran volatilidad, que pueden acaparar destinos (léase aeropuertos 
“secundarios”) y monopolizar rutas, sacrificando líneas regulares, y poniendo en peligro precisamente su  
atención en el futuro.     

 
Esta situación de incertidumbre turística parece inevitable, por más que hoy se obvie este asunto en los 

análisis por parte del Gobierno español, canario, la patronal hotelera española (a través de su consultora, 
Exceltur) o la Organización Mundial del Turismo. Ésta última reconoce ya algún efecto del incremento de 
los precios sobre la demanda, así como organismos como el Banco de España, que consideran el precio 
del crudo una amenaza para la recuperación del sector.  
 

La principal diferencia en el análisis de este asunto es asumir, con todas sus consecuencias, “ la 
permanencia del crudo más caro” , independientemente de las fluctuaciones inevitables en un mercado hoy  
caracterizado por un alto componente especulativo. Si asumimos este hecho, hablamos de una situación 
grave para una industria que, aunque de reciente creación en la historia, es la principal fuente de riqueza 
para destinos como los de Canarias, por la carencia de otros medios de transportes alternativos para 
trasladar con rapidez a un volumen importante de trabajadores.  
 
 Los escenar ios del tur ismo en Canar ias:  
  

Estamos ante un punto de inflexión histór ico para la economía de Canar ias. El fin de la energía 
barata, base de un modelo socioeconómico que desde hace décadas ha sustentado el crecimiento continuo 
de nuestras infraestructuras de recepción de turistas, puede estar ante un límite físico importante. En todo 
caso el escenario es, como sabemos de enorme complejidad. La llegada del cenit del petróleo significará 
que cada año habrá menor disponibilidad energética de combustibles fósiles para una demanda creciente – 
por cuanto, hasta ahora, crece la población. La mayoría de las evidencias asocian decrecimiento energético 
a decrecimiento económico.  
 
 Como ya se ha dicho, parece estar alcanzándose la situación de “ techo”  del turismo en Canarias 
durante los últimos años, más allá de variaciones interanuales o episodios puntuales de recuperación. Así, 
ha descendido el número de visitantes y su estancia media (se sitúa en 9,8 días en el año 2005), el gasto 
diario, la ocupación en relación con la creciente oferta de plazas, la rentabilidad genérica del sector, 
especialmente en zonas “maduras”  como el Puerto de la Cruz (Tenerife), etc.  
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Var iables de comportamiento reciente del tur ismo en Canar ias (IMPACTUR). 

 
 Podemos hablar, pues, de situación de grave incertidumbre y crisis turística, con perspectivas poco 
halagüeñas de recuperación. Estamos ante una reducción progresiva, en un periodo que probablemente ya 
ha comenzado, de la importancia del sector en Canarias, tras el auge espectacular desde los años 80.   
 
 Construcción.  
 
 Ha sido y es, sin lugar a dudas, el nuevo “motor del crecimiento económico”  de Canarias, 
especialmente en la última década, con un efecto de arrastre muy importante sobre otros sectores 
económicos (industrias auxiliares, equipamientos, industrial, comercio, etc.).  
 

 
 Este sector tiene tres pilares fundamentales, en el desarrollo de su actividad: 
 
- La construcción residencial, que, por diversas circunstancias, está alcanzando en estos años su techo 

máximo, y ha sido la que ha sustituido, con una gran intensidad desde los años 90, al declive del ritmo 
de construcción turística. 

o Según el Informe de La Caixa, “Demografía y vivienda en España y en las CC.AA”, de febrero 
de 2005, Entre 1991 y 2001, el número total del parque de viviendas se incrementó en Canarias 
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un 40%, prácticamente el doble que la media del Estado (20,5%). El número de viviendas 
principales en Canarias se ha incrementado en las islas un 38,4% en el mismo periodo, también 
prácticamente el doble que en el resto del Estado (20,9%). En el caso de las viviendas vacías, 
Canarias las ha incrementado en un 54,6% su número entre 1991 y 2001, frente al incremento 
del 25,5% en la media del Estado.  

o La vivienda de protección oficial ha recibido un impulso con la aprobación reciente del Plan de 
Vivienda de Canarias, que prevé la construcción de 32.000 viviendas hasta el año 2008. Este 
impulso del sector no tiene que ver tanto, contra lo que se suele argumentar, con la satisfacción 
de la primera vivienda, como con el impulso del sector de la construcción, al renunciar la 
Administración a actuar sobre el comportamiento especulativo de la oferta. 

- La construcción de establecimientos tur ísticos, hoy en situación de estancamiento en muchas zonas 
otrora en pleno desarrollo (exceptuando Fuerteventura, Yaiza, en Lanzarote, y zonas puntuales de 
Gran Canaria – Mogán – y Tenerife – Guía de Isora, Costa Adeje y Santiago del Teide) , pese al efecto 
de aceleración de la actividad urbanizadora que tuvo la llamada “moratoria”  del año 2003. No está 
habiendo esfuerzos significativos de rehabilitación de zonas turísticas, sino de conversión de 
establecimientos en zonas residenciales. 

- La licitación de obra pública, por parte de las Administraciones local, autonómica y estatal. La 
importante extensión de la urbanización del territorio provocan la expansión de la adjudicación de la 
obra civil urbana. Igualmente la extensión de la red viaria e infraestructuras de transportes. El 
Gobierno de Canarias prevé que la Red Transcanaria de transportes precise de 7.600 millones de Euros 
en los próximos años (quizás una década o más) para la construcción de nuevas pistas aeroportuarias, 
puertos, kilómetros de autovías, etc.   

 
La construcción tiene una importancia capital hoy en la economía canaria como gran empleadora de 
mano de obra – con un peso importante de la inmigración – y que arrastra, como se ha dicho, a 
sectores enteros (los “polígonos industriales”  de Canarias son en realidad almacenes y talleres de 
equipamientos de nuevas promociones de viviendas u obras públicas: carpintería, material eléctrico, 
muebles, suministro de materiales de construcción, etc.); también como depositaria de ahorros y un 
creciente endeudamiento familiar, considerada como inversión rentable, al menos hasta ahora.  
 
Existen, a nivel estatal (y desde luego internacional) evidencias del desinfle de la llamada “burbuja 
inmobiliaria” :  

o los pisos tardan más en venderse y en las grandes ciudades los pisos de segunda mano están ya 
bajando de precio con respecto al año 2005;  

o parece que se está alcanzando un techo en los precios de venta;   
o los umbrales de endeudamiento son muy altos y difícilmente pueden incrementarse; 
o la subida más que previsible de los tipos de interés, derivado de la inflación creciente, y a su 

vez motivada en buena medida por la carestía del crudo, va a provocar un mayor 
endurecimiento en la concesión de hipotecas, y el incremento del número de morosos e 
impagados;  

o podemos considerar que ya existe una “sobreoferta”  de viviendas, frente a una demanda que no 
puede crecer mucho más. 

o Los bancos y cajas ya perciben la desaceleración de la solicitud de créditos para préstamos por 
parte de los promotores inmobiliarios, y el Banco de España está desaconsejando su “alegre”  
concesión.   

 
El refugio del ahorro en los activos inmobiliarios en Canarias resulta abrumador. Hay cientos de 

promociones inmobiliarias en Canarias y tenemos una de las mayores tasas de viviendas vacías y de 
segunda residencia del Estado, agravada esta situación por nuestra posición como destino turístico y 
“ residencial”  para un sector del turista británico y alemán, esencialmente. Aparentemente estamos en 
un gran “boom inmobiliario” , pero esta situación más bien parece un cenit, un techo difícilmente 
superable por varios de los factores antes mencionados. 
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El cambio de escenario macroeconómico supondrá un antes y un después en la actividad de la 

construcción en Canarias. Indudablemente, existe una poderosa inercia que permitirá el mantenimiento 
de la actividad inmobiliaria durante el tiempo de ejecución de las promociones existentes y la 
reinversión de plusvalías inmobiliarias en nuevos activos. Además, la poderosa influencia del modelo 
de “vivienda en propiedad” y la consideración de la vivienda como un activo de inversión segura, la 
lamentable escasez de la vivienda de alquiler, la presión demográfica, etc. serán factores que 
mantendrán el vigor de esta actividad económica, pero entrará en declive de forma inevitable.  
 

Se puede considerar que la desaceleración del sector de la construcción en Canarias vendrá dada 
por la combinación de las siguientes variables:  

 
o la continua subida de los tipos de interés, en los próximo años;  
o el deterioro del poder adquisitivo de los trabajadores (subida de la inflación real), lo que hace 

inviable asumir cuotas mayores de hipoteca de la vivienda, sin sacrificio del consumo y nuevas 
inversiones;  

o el más que previsible incremento del desempleo, debido a la contracción del consumo y la  
disminución relativa del turismo;     

o la saturación de la oferta de viviendas;  
o un escenario de disminución de los ingresos públicos (los ingresos públicos dependen del vigor 

de la economía) que dificultará a medio plazo, con toda probabilidad, la ejecución de los planes 
de obras públicas (vivienda, urbanización y obras públicas viarias o dotacionales), que serán 
revisados. 

o la disminución de la demanda de vivienda de segunda residencia – turística de nueva 
construcción, por el “alejamiento”  (vía precio) de Canarias del continente europeo.  

 
Resulta enormemente complejo el considerar los escenarios de “declive”  del sector de la construcción. 

Parece claro que ya se vislumbra en un futuro más o menos inmediato, aunque cueste concebirlo por cuanto 
nos encontramos probablemente en el punto álgido de esta actividad. Ahora todo es crecimiento máximo. Pero 
hay muchos elementos que confirman ese declive. Podríamos hablar de “ lento declinar”  del ritmo de la 
actividad en una primera fase, con menores márgenes especulativos en la puesta en el mercado de las 
viviendas, pero no se puede descartar una suspensión de promociones o de ejecución de obras, debido a 
agotamiento de la demanda, insuficientes recursos públicos, pérdidas de rentabilidad, etc.  

 
La Burbuja inmobiliaria es refugio de una gran bolsa de ahorro y de capital, y de confianza en la 

creciente disponibilidad de ingresos. Está condicionada por las restantes actividades económicas, y por el 
entorno macroeconómico, que está cambiando de ciclo. Su “desinfle”  puede ser el agotamiento del ciclo 
expansivo de la economía canaria en un plazo no muy largo, dejando tras de sí un inmenso patrimonio 
inmobiliario y público construido en la última década, así como un gran tejdo empresarial, de especialización 
laboral, número absoluto de empleos, etc.  

 
Canarias tiene, aún más que el resto del Estado, un grave problema en la gran fortaleza actual del 

sector de la construcción, y en su búsqueda de alta rentabilidad en las inversiones que realiza. Son esos 
amplios márgenes, resultado del continuo – pero con visos de pronta ralentización y declive – proceso de 
revalorización del precio de las viviendas, los que han atraido a un amplio sector empresarial y laboral, cuyas 
salidas profesionales serán muy complejas en la época del declive de la actividad del sector.     

 
     Consumo y comercio. 
 
 Los factores esenciales para entender el devenir de este importante sector es el derivado de la pérdida 
de poder adquisitivo de los trabajadores/as, el límite de su capacidad de endeudamiento o la inestabilidad 
laboral consecuencia de un posible escenario de crisis económica, que retrae el consumo de productos no 
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esenciales. Canarias, como región especialista en el “consumo de ocio”  puede verse perjudicada por esta 
situación, en gran medida.  
 
 Los canarios/as, al margen de las diferencias evidentes por su nivel de renta, tienen altas tasas de 
consumo: número de vehículos por habitante, en la media mayor del Estado; número de viviendas de 
segunda residencia, con las cifras más altas del Estado; etc. Y, sobre todo, han presenciado y participado 
en un despliegue sin precedentes en la historia de Canarias de incorporación al modelo consumista: 
proliferación de grandes centros comerciales, hábitos de “electrificación”  del hogar, de acumulación de 
objetos,  etc. Hasta las familias más humildes, con casos evidentes de exclusión social, acceden a las 
cuotas mínimas de consumo por habitante. 
 
 Una de las bases de la sociedad actual es la proliferación del consumismo, con un soporte en la 
publicidad, generando necesidades en la población, en buena medida para lograr la integración social, o 
abocados al mismo para alcanzar un puesto de trabajo. En la base de este modelo se encuentra un trasiego 
internacional, sin precedentes, de bienes de equipo, objetos diversos, frutos de la intensificación de la 
producción a gran escala y bajos costes de los mismos, y gracias a un considerable desarrollo del 
transporte marítimo internacional: la llamada globalización.  
 
 Evidentemente, esa “globalización”  tiene la lógica de su enorme desarrollo en la movilidad inmensa de 
los diferentes modos de transporte. Junto al transporte aéreo internacional, los más de 45.000 buques 
mercantes que componen la flota marítima mundial, sostienen el comercio a largas distancias.  

 
 Como no puede ser de otra manera, todo el proceso de producción industrial, comercial, etc. tiene una 
base energética esencialmente fósil, cuyos costes crecientes van a ser repercutidos tarde o temprano sobre 
el producto final. Canarias, al estar al “ final de la larga cadena de producción – consumo” con el coste 
añadido de su gran lejanía de los grandes nodos de transporte y de espacios de consumo, tiene una mayor 
vulnerabilidad. Aunque los procesos de fabricación de productos, de transporte de mercancías, etc. tienen 
una mucha mayor eficiencia energética por producto que hace algunas décadas, se ha multiplicado el 
consumo energético globalmente, debido a la multiplicación del transporte, el volumen de productos 
fabricados, etc. El resultado es un proceso productivo y de empleo muy intensivo en transporte, embalaje, 
abundancia de productos, etc. y, por tanto, abundante en el consumo energético.  
 
 El Comercio, según la Federación de este sector (FEDECO) “constituye en Canarias la actividad 
económica más importante en términos de aportación al Valor Añadido Bruto regional (16-18%) por 
encima de actividades tan relevantes en la estructura económica del Archipiélago (…). Además, el 
comercio minorista está formado por 20.780 establecimientos comerciales, que representan una tasa de 
1,27 comercios por cada 100 habitantes, con un total de 58.184 empleados. Esto implica que el 8,75 por 
ciento de la población activa del Archipiélago trabaja en el comercio minorista y, si nos atenemos a cifras 
en relación a la población ocupada, el 10,45 %. En las Islas Canarias, el sector comercio supone un 36,3 % 
del total de la actividad económica” . 
 
 Una disminución de la capacidad adquisitiva de los consumidores, debido a un descenso generalizado 
de la actividad económica, repercutirá sin duda alguna en el cierre de establecimientos en este sector tan 
permeable y frágil.   
 
  Sector  público. Régimen económico y fiscal.   
 
 Las finanzas públicas, como sabemos, tienen una relación directa con la situación económica global. 
En caso de recesión económica, las repercusiones serán evidentes sobre la disponibilidad de fondos 
públicos, en primera instancia para la mejora de los servicios públicos, y para su ampliación o 
consolidación, y en segundo lugar para el mantenimiento de los mismos.  
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 La situación económica global es muy probable que entre en un nuevo paradigma tras el cenit del 
petróleo, bien en esas fechas, o pocos años después. Si el mundo cada año va a bombear un 3%-4% menos 
de crudo a partir de esa fecha, y ya sabemos que no existen tecnologías energéticas que vayan a sustituir 
ese enorme caudal de petróleo en su totalidad, y menos aún los incrementos en el consumo, aunque en 
principio se recurra al ahorro y a la disminución del consumo, ésto ya tendrá efectos graves sobre el 
empleo en los diferentes sectores. 
 
 Quizás haya que dirigir la vista hacia otros países que han sufrido importantes problemas de sus 
presupuestos públicos, y las repercusiones que eso ha tenido sobre el empleo público, las condiciones 
laborales, etc. 
 
 Existen varias incógnitas en relación con el futuro del marco de ayudas por parte de la Unión Europea. 
Una de las estrategias de la Unión será intentar mantener el “status quo”  de ayudas comunitarias – que, no 
olvidemos, tienen como uno de sus pilares el mantenimiento del consumo comunitario: ingresos vía IVA y 
la salud de las economías nacionales – hasta que sea posible. Creo que es dudoso el mantenimiento de la 
actual programación de ayudas hasta su cumplimiento (Políticas de cohesión y marco comunitario de 
apoyo del 2007- 2013), por lo que pueden existir “ reprogramaciones”  de fondos a la baja, según el devenir 
de la economía europea en este próximo quinquenio. El cuestionamiento de este modelo afectaría a 
Canarias en las políticas de “ fondos estructurales”  y, específicamente, en el apartado de obra pública y de 
formación y empleo.  
 
 En relación con el Régimen Económico y Fiscal – auténtico baluarte del mantenimiento de la 
economía de las islas, por los beneficios que comporta – la prolongación de sus incentivos se mantendrá 
en la medida en que no dañen abrumadoramente la recaudación pública. Entiendo que los problemas con 
el sector empresarial canario vendrán dados por la recesión económica global y el incremento de los 
costes del transporte marítimo y aéreo, más que por tensiones por el mantenimiento de los incentivos del 
REF. El talón de aquiles de la economía canaria es la extraordinaria dependencia del exterior, consagrada 
precisamente en el Régimen Fiscal propio, que apuesta por consagrar los incentivos a la importación de 
productos, compensando en lo posible los costes del transporte, básicos para mantener el crecimiento de la 
economía.  
 
 La lógica del funcionamiento del modelo económico exigirá el incremento de los descuentos por 
transporte, mayores incentivos ante el alejamiento de Canarias – vía precios del crudo – de la Europa 
continental, como respuesta convencional ante los problemas que sin duda surgirán. Sin embargo esta 
estrategia es una huida hacia delante con peores consecuencias a medio plazo, porque se trata de 
consolidar una situación – la enorme fluidez del intercambio comercial con el exterior, ante la ausencia de 
mercado insular propio – que cada vez será más compleja y difícil de mantener. Es decir, no se podrán 
mantener indefinidamente incrementos de ayuda a la “ insularidad y lejanía” , porque esos incrementos 
dependen de la salud de una economía – la española – que también sufrirá la recesión.  
 
 La consecuencia lógica para los servicios públicos de esta situación es el estancamiento de su 
crecimiento y, de continuar el crecimiento demográfico, el descenso relativo y absoluto de prestaciones 
por persona y en total a la población canaria. Los trabajadores públicos verán, a medio plazo, un descenso 
importante de su capacidad adquisitiva porque la inflación real y subyacente derivada del alza de los 
precios de la energía no podrá ser compensado por los ingresos de unos presupuestos públicos de una 
economía en recesión – estancamiento.  
 
 Transporte marítimo y terrestre.  
 
 El transporte masivo de buques y aeronaves es la columna vertebral de la globalización y la clave del 
funcionamiento de la economía canaria, como hoy la concebimos, para mantener una población de dos 
millones de habitantes.  
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 El incremento de los costes de bunkering a los barcos, así como el de fletes que estos aplican, está 
suponiendo ya un problema internacional. Debido a las estrategias de compra de combusible a precio 
determinado, la traslación de estos precios sobre las operaciones marítimas no es inmediata, pero ya se 
está dejando sentir seriamente. Sobre algunas compañías, los costes del combustible ascienden ya 
prácticamente a la mitad de sus gastos. Hay que tener en cuenta, como en otros sectores, la inelasticidad 
de la demanda ante la subida de los precios: los servicios marítimos hay que seguir usándolos, aunque los 
costes suban. Únicamente con subidas insoportables – ya que las subidas del precio del petróleo no se 
traslada únicamente al combustible, como sabemos, sino al conjunto de los costes de la empresa – habrá 
reducción de operaciones, de la velocidad comercial media, etc. Hasta ese momento, que viviremos, habrá 
una estrategia de optimización absoluta de los costes, entre los cuales se encuentran, por supuesto, los 
laborales. El hecho de que las islas, sobre todo Las Palmas de Gran Canaria, tengan establecido un espacio 
de nodo logístico para buques quizás garantiza más en algunos sectores el mantenimiento de líneas con las 
islas. Sin embargo, también puede darse el caso de supresión de escalas como política de reducción de 
costes de las líneas marítimas.  
 
 El tráfico aéreo internacional se va a ver seriamente resentido por la evolución del precio del 
combustible. Las aeronaves más eficientes energéticamente sortearán mejor esta evolución en sus 
comienzos, así como las compañías que tengan la flota más modernizada en ese aspecto. Es inevitable el 
incremento de los recargos de combustible. La estrategia convencional que se adoptará será – ya lo 
estamos viendo – la incorporación de mayores descuentos en las tarifas, al igual que ocurre con el 
transporte marítimo, con cargo al erario público. Esa estrategia es insostenible a medio plazo, y crea la 
ficción de un mantenimiento de tarifas fuertemente subvencionadas. Simplemente ahondar en esa 
estrategia es un error importante, porque detrae recursos de un programa que adapte a las islas a otra 
realidad energética. No se puede ni debe apoyar indefinidamente el mantenimiento de una actividad 
insostenible. La mejor estrategia sería, pues, incorporar los costes crecientes al producto y ajustar la oferta 
y la demanda, porque es evidente que se agravarán los problemas en un futuro próximos si no se afrontan 
desde ahora y no se internalizan los costes reales.  
 
 Canarias presenciará un “alejamiento”  del resto del continente, paradójicamente cuando se habían 
alcanzado cuotas impresionantes de movilidad en las islas. Las islas deben gestionar esta situación con 
realismo. Hasta ahora se ha pensado en el alza del combustible como un elemento coyuntural, pero tiene 
características claramente estructurales. El petróleo seguirá subiendo en los próximos años y el 
cortoplacismo (incrementar las subvenciones para paliar esa situación) trae consecuencias peores que las 
que pretende evitar. 
 
 Con respecto al transporte terrestre, Canarias se encuentra en una posición muy vulnerable. Tenemos 
de las tasas más importantes del mundo de relación vehículo/habitantes. Ha favorecido esta situación un 
“urbanismo atomizado” que genera necesidades crecientes de desplazamiento, junto a otros factores. El 
coste del alza continua del combustible repercute de forma directa sobre el precio de las gasolinas, y 
constituye un factor agravante para las economías más modestas. Evidentemente, existen opciones de 
gestión de la demanda de la movilidad mucho más sensatas, pero no se han puesto en marcha, porque 
supondría hoy un cambio cultural – abandono de importantes usos del coche – y una modificación del 
tiempo de desplazamiento de los usuarios que no parece dispuesto a hacerse. El problema de ello es que en 
unos años el coste del combustible “obligará”  al uso de medios compartidos de transporte, y Canarias 
tiene – salvo honrosas excepciones – carencias crónicas de movilidad compartida que requerirían 
infraestructuras y dotaciones de material móvil (tranvías, guaguas, probablemente líneas de tren) unas 
fortísimas inversiones públicas de difícil plasmación a corto plazo, cuando se requiera de ellas. Más aún, 
las administraciones están promoviendo una gran extensión de la movilidad privada mediante políticas de 
construcción de aparcamientos y nuevas vías, lo que perjudicará seriamente a las islas en este nuevo 
escenario de movilidad cada vez más cara. Por último, la configuración urbanística de las islas ha 
favorecido en las últimas décadas una auténtica “deslocalización”  de las actividades cercanas: el 
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fenómeno de la vivienda aislada o la urbanización sin servicios propios es el peor escenario para una 
movilidad más reducida como la que nos espera.    
 
 Agr icultura y agua.  
 
 Canarias cultiva un tercio de las hectáreas que hace 60 años, y tiene tres veces más población. 
Alrededor del 90% de lo que comemos proviene del exterior. Esta situación de fragilidad debería ser la 
principal preocupación de los sectores sociales de Canarias. No lo es porque se piensa que el suministro de 
alimentos está garantizado. Ocurre, sin embargo, que existen múltiples síntomas – y no solamente el cenit 
del petróleo – que nos están avisando del cenit de los alimentos. La desertificación, sobrexplotación de 
acuíferos, agotamiento de tierras, competencia con los biocombustibles, superpoblación, etc. son 
elementos todos ellos, unidos al descenso energético que están poniendo en un brete a la alimentación 
mundial.  
 
 Evidentemente, la mayor competencia por las fuentes de alimentos, en una sociedad sostenida por la 
oferta y la demanda, conlleva mayor carestía de los precios de éstos (ya hay hoy 850 millones de personas 
desnutridas en el mundo). Es inevitable en los próximos años una subida generalizada del precio de los 
bienes alimenticios.  
 
 Canarias ha cometido el error histórico – como otros territorios – de superpoblarse y depender en un 
enorme porcentaje del exterior. La estrategia a adoptar sería recuperar todo el suelo abandonado y ponerlo 
en valor. Es imprescindible frenar la urbanización del territorio, porque cada hectárea nueva de suelo que 
se cultive supondrá hacernos aún más dependientes del exterior.  
 
 El crudo interviene en todo el complejo proceso del sistema agroalimentario. Es lógico que intervenga 
también sobre el precio y disponibilidad de los productos y el mantenimiento de toda la larga cadena que 
hoy soporta tanto la producción importada como la interior.  
 
 En relación con el empleo agr ícola de Canar ias dependen del mantenimiento, como sabemos, de los 
incentivos comunitarios. Queda por averiguar el futuro de éstos ante un revés económico importante, pero 
sin duda alguna influirán los costes del producto. Si prima el consumidor centroeuropeo y su bolsa de la 
compra, primará la entrada de productos a bajo coste. Al contrario, permitirá mantener un tiempo más los 
productos de agroexportación, insostenibles por lo demás a medio plazo.  
 
 Agua: el ciclo integral del agua en todas las islas – y de manera aplastante en las islas orientales – 
depende del petróleo. La disponibilidad de este recurso esencial para Canarias es, como en otras 
sociedades, elemental. También es impresionante nuestro nivel de fragilidad y dependencia del exterior 
del flujo constante de energía. Nunca un recurso tan esencial fue gestionado con tanta precariedad, si 
entendemos por tal la vulnerabilidad de depender del crudo exterior. Hoy el ciclo integral del agua tiene 
una dependencia absoluta de los combustibles fósiles y de su suministro permanente, incluyendo el 
bombeo a zonas altas, la extracción de galerías, la distribución y el saneamiento.   
 
 En ambos apar tados – agr icultura y agua – deberían volcarse la mayoría de las inversiones y 
esfuerzos colectivos para preparar  a las islas para el declive energético, porque son los sectores 
básicos de cualquier  sociedad. 
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Figura  1: Evolución del coste de los fletes para transpor te de tr igo desde los puertos del Golfo de los 
Estados Unidos entre 1999 y 2004�
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Elaboración: Irene Dupuis. Fuente: FAO. http://www.fao.org/docrep/007/J2518s/j2518s15.htm#214  

 
 
Evolución de la población - inmigración: Canarias ha incrementado su población en los últimos 10 

años en un 20,6%, una evolución insólita, pasando de 1.631.498 habitantes en 1995 a 1.968.280 en el 
2005. Evidentemente, el factor de la inmigración ha jugado un papel importantísimo en esta evolución. 
También, como hemos dicho, ha triplicado su población en los últimos 60 años. 

 
Canarias parece estar llegando al límite poblacional de su historia, debido a los factores estructurales 

comentados: crisis energética y de los principales sectores económicos de las islas. Factores como la tasa 
de natalidad de la inmigración, la atracción aún de residentes mayores europeos a las islas, la recuperación 
de tasas muy bajas de natalidad de la población residente, etc. puede generar aún mayores incrementos 
poblacionales, pero la variable de la inmigración es muy probable que reduzca sustancialmente las 
aportaciones de cifras tan espectaculares como las de las décadas pasadas.  

 
El escenario, a medio plazo (creo que menos de una década), sin embargo, parece vislumbrar una 

salida migratoria de las islas del trabajador de la construcción, del sector hotelero, etc. conforme los 
mismos ralenticen su actividad, como hemos comentado. Canarias sufrirá, junto a su repliegue económico, 
el demográfico. Otro de los factores evidentes será el creciente “ rechazo”  a la inmigración y a los 
inmigrantes laborales.  

 
Resulta muy complejo adivinar la evolución de este fenómeno, en el que influyen variables como la 

situación económica de los países de origen de los emigrantes, la profundidad de la crisis, la conflictividad 
social local, etc. En todo caso, sí parece probable que este factor “amortigue” , en una primera fase, la 
presión laboral y social en un entorno económico tan frágil como el canario. En fases posteriores, la 
destrucción del empleo evidentemente afectará al conjunto de la población.  

 
Condiciones laborales:  

 
Uno de los efectos más evidentes de la crisis energética será la crisis sociolaboral: crecimiento del 

desempleo estructural, incapacidad del mercado de absorver a más trabajadores, descenso de las 
condiciones sociolaborales, incremento de la conflictividad sociolaboral, derivado de la incapacidad del 
sistema económico actual de mantener los ritmos de crecimiento con un declive energético. 
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El desempleo estructural creciente será causa de una alta conflictividad y descenso de las condiciones 
de contratación. Es el escenario de una recesión económica. Sería muy útil rememomar los escenarios de 
las crisis económicas sufridas por las islas en los 70 y 80, por parte de los sindicalistas con mayor 
experiencia. La diferencia con esas crisis es que ésta tiene un carácter permanente y creciente, lo que exige 
para abordarla un cambio de paradigma y de esquemas de trabajo que requiere un considerable esfuerzo.   

 
El conjunto de los trabajadores/as desconocen la situación energética global y como ésta va a 

repercutir en sus vidas: hipotecas, capacidad de consumo, expectativas de “progreso” , mantenimiento del 
empleo, etc. La reacción lógica es atribuir exclusivamente al empresario los problemas económicos de 
cada empresa. Será cuando sea definitiva la situación de recesión económica cuando se asuma – si no se 
interviene con ocupación – las causas estructurales completas del desempleo creciente en las islas.  

 
Conclusión: un modelo productivo en cr isis. 

 
Estamos ante una crisis generaliza de modelo civilizatorio, al decir de expertos como Lester Brown y 

Dennis Meadows. Como se comenta en los foros especializados, “esta vez el lobo está aquí” . Quizás el 
obstáculo principal para gestionar y anticiparse a este nuevo escenario es el mental. Lamentablemente 
tenemos auténticas dificultades y todo tipo de resistencias para incorporar la verdadera dimensión de este 
nuevo paradigma. Hemos sido educados en el “crecimiento exponencial”  y ahora vamos a vivir décadas 
de “decrecimiento permanente” .  
 

Pero únicamente forjando debate y acción social en torno a esta perspectiva, como se ha dicho, se 
podrá afrontar esta situación con alguna posibilidad de amortiguamiento de los efectos más graves de lo 
que será un fenómeno que cambiará nuestras vidas y, evidentemente, el de la próxima generación, que 
crecerá en un escenario personal de declive permanente del modelo social que nosotros vivimos hoy en su 
máxima expresión.  
 
¿Alternativas? La tentación de negar  
 

Requisito imprescindible para afrontar este reto es partir de las dimensiones reales del problema. En la 
medida en que se considere la crisis energética y el declive del petróleo como un fenómeno “ técnicamente 
soslayable”  o “a resolver por el mercado”, etc. seremos incapaz de abordar la dimensión real de la 
situación.  
 

El petróleo es el recurso energético con mayor poder y densidad de la historia, superando ampliamente 
al resto de combustibles fósiles y, desde luego, a las restantes “alternativas”  energéticas. Por otro lado, hay 
quien llama a las “alternativas energéticas al petróleo”  derivados de éste, por la gran dependencia que 
tienen las tecnologías energéticas de un sistema industrial y financiero que tiene de soporte al petróleo. La 
extracción de carbón o el procesamiento de uranio, el transporte del gas, la fabricación, transporte y 
financiación de placas solares o aerogeneradores, etc. tienen hoy una dependencia muy importante del 
petróleo. Con el declive energético fósil, contra lo que se suele pensar, podemos estar ante un declive 
también de las alternativas energéticas, por una cuestión de rendimiento neto, dependencia del sistema 
industrial actual y tiempo y recursos económicos requeridos para el desarrollo de nuevas tecnologías. No 
hay hoy ningún “mix energético”  que pueda suplir el hueco que dejará el declive del petróleo.  
 
También podemos afirmar con contundencia que no existen alternativas que garanticen el crecimiento 
energético – económico tras la llegada y mantenimiento del declive del petróleo. El mundo se tendrá que 
adaptar a un decrecimiento progresivo de sus recursos, bien con estrategias anticipatorias, bien con la 
dolorosa brusquedad de los cambios drásticos.  
 
La “negación de los hechos”  se está convirtiendo en la estrategia más recurrente en estos tiempos de cenit 
del petróleo. Esta negación parte no solo de líderes políticos, sino de sesudos economistas o analistas y de 
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algunas empresas petroleras. Es una respuesta social también muy común, en buena medida para evitar 
adueñarse de una profunda sensación de abismo e impotencia. Evidentemente, negar los hechos no impide 
que éstos se confirmen y sí impide afrontar de forma competente la realidad. Es un acto de 
irresponsabilidad.  

 
Apéndice: El sindicalismo ante el declive energético 

 
Con la llegada más pronto que tarde del cenit del petróleo, comienza una nueva era histórica, 

caracterizada por un más que evidente y futuro declive de las actuales condiciones de vida de la 
humanidad. Quizás así entendamos que no estamos hablando de cualquier acontecimiento, y afrontemos 
realmente el problema. Quizás así también intentemos dejar de eludir la dimensión de este asunto, que se 
resume en lo que sigue: cada año, a partir de esa fecha (2005-2010, según la mayoría de geólogos de 
Asociación para el estudio del cenit del petróleo y el gas, ASPO), tendremos menos energía para el 
funcionamiento de la economía global, y no existen sustitutos energéticos, especialmente en el transporte 
y en otros sectores estratégicos, para los 151.000 litros de petróleo que el mundo consume, ¡cada segundo 
del día!, o sea, 84 millones de barriles de petróleo en veinticuatro horas. Quien tenga sustituto para la 
brecha creciente entre el consumo actual – ¡no digamos el futuro! – y la disponibilidad real de recursos, 
que levante la mano y aporte los números. Quienes los han hecho seriamente niegan – con razón -, 
también seriamente, de que dispongamos de suficiente infraestructura, recursos, materiales incluso para 
rellenar ese hueco, ya no el crecimiento anual de cualquier economía de nuestro modelo. Una cifra solo: 
en el año 2005 la energía solar fotovoltaica aportó al conjunto del consumo energético de España un 
0,005% del total. ¿Quién puede afirmar que el magnífico desarrollo de este recurso puede suponer en 
algún momento un freno al declive energético, por más que sus infraestructuras se multipliquen con cien o 
por mil? Es una cuestión de escala. Lo mismo ocurre con otras fuentes, inclusive la nuclear, cuya puesta 
en funcionamiento parece hoy más difícil, por los altos precios del crudo, contra lo que se supone, además 
de que existen otros factores de riesgo que la hacen inasumible como recurso. Y es que el conjunto de los 
“otros”  recursos energéticos tienen una extraordinaria dependencia del petróleo para su funcionamiento. 
¿Con qué combustible, si no, se hace el 95% del transporte mundial de lo que sea? No hay milagros 
tecnológicos, sino tecnologías viables y otras inviables, además de que el reino de la Física no permite 
fantasías termodinámicas. El mundo está forjado en torno a un recurso que va a entrar en declive en los 
próximos años: George Bush Jr. Lo sabe, y por eso ha adoptado la estrategia militarista, e invade países.  
 
 Cambiar  de paradigma histór ico del sindicalismo. 
 
 El sindicalismo tiene que cambiar también de paradigma, porque así lo va a hacer la realidad. La 
práctica sindical nace históricamente precisamente para afrontar un cambio de paradigma, y defender a los 
trabajadores de las consecuencias más perjudiciales del crecimiento exponencial del uso de energía en la 
producción en masa de productos dentro de la economía industrial, lo que facilitó el crecimiento masivo 
del empleo asalariado: el movimiento obrero es fruto del crecimiento energético, y nace para arrebatar al 
capital parte de sus beneficios con el objetivo de poder mejorar las condiciones sociolaborales de los 
trabajadores.  
 
 Ahora enfrenta el sindicalismo mayoritario un escenario en el que se desharán buena parte de las 
relaciones laborales existentes en la actualidad, durante las próximas décadas, por imposibilidad físico-
energética de mantenerlas. ¿Cómo se mantiene el turismo de masas en el año 2020 si se confirma que el 
mundo bombeará un 32% menos de petróleo, según el modelo del geólogo Bakhtiari o el Sr. Campbell? 
Sabemos que no existen sustitutos de tanta intensidad como el petróleo. ¿Con qué energía se mantendrá la 
actual intensidad del mercado mundial y la globalización? ¿Qué energía alimentará a los casi 7.000 
millones de habitantes del planeta en el 2015, sabiendo que hoy comemos porque hay abundante energía? 
Y así con cada uno de los sectores productivos y vitales.  
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 Somos maestros del cortoplacismo, en general, en nuestras vidas cotidianas, también en el 
sindicalismo. Por eso tenemos una auténtica dificultad – que no imposibilidad, como dirían los 
deterministas – para cambiar el curso de los acontecimientos, cuando cambian algunos de sus más 
importantes parámetros.  
 
 Si no cambiamos de paradigma, la realidad nos hará cambiar de forma involuntaria, y muy duramente. 
Nos costará entender la realidad, y tener capacidad de reacción. Está claro que la recesión económica que 
acompaña a la energética vendrá adornada de una gran ola de incomprensión social, en parte porque hoy 
no hemos anticipado escenarios urgentes ante las realidades geológicas, ni consideramos importante 
advertir de este asunto a los trabajadores. La reducción gradual de la intensidad y cantidad de las 
relaciones económicas convencionales tendrá como consecuencia un malestar sociolaboral importante, 
primero en unos sectores y luego en todos. Las causas de los despidos y regulaciones, de la congelación o 
retraso en abono de los sueldos, de la falta de esperanza en la integración en el mercado laboral, serán 
geológicas, aunque las atribuyamos al patrón o Administración de turno. Cuando sea inevitable que una 
empresa cierre, cerrará por descenso en la disponibilidad de recursos, y no únicamente por la incapacidad 
de su gestor o por maldad del capitalismo. Está claro que ha sido este sistema económico el que nos lleva 
al colapso, pero es que él también es incapaz de gestionar el decrecimiento. Podremos promover una 
huelga indefinida, y lo haremos, pero la recesión económica profunda que se avecina tras el declive 
petrolero, requiere mucho más que los instrumentos clásicos del sindicalismo.  
 
 ¿Qué tipo de relaciones laborales debe tener  una sociedad en decrecimiento económico – 
energético?  
 
 Sabemos que nos enfrentamos a un desbaratamiento de actividades productivas tal y como hoy las 
conocemos, comenzando por el transporte, el turismo y la construcción neurótica del territorio, seguido 
muy de cerca por el modelo comercial – consumista y de producción industrial intensiva en energía, para 
abarcar absolutamente a todas las actividades productivas o de otro tipo: educación, empleo público, 
agricultura, etc. No se desharán inmediatamente los complejos sistemas que tenemos para crecer 
anualmente en empleo, pero si recibirán un golpe crónico a su viabilidad, porque las actividades 
económicas necesitan energía creciente para su funcionamiento, y hasta ahora han funcionado en la escala 
que conocemos debido a que usaban la más rentable de todas: el petróleo.  
 
 Ese desbaratamiento supone también el de las relaciones laborales como hoy las entendemos también. 
La “mejora del empleo” , el cumplimiento de la normativa laboral, la creación de más empleo, pasarán a 
un segundo plano ante la destrucción creciente de relaciones económicas, a medio plazo. 
 
 Resultan especialmente útiles los testimonios de quienes ya vivieron crisis sociolaborales importantes 
en momentos de recesión económica, aunque hoy la situación global es sustancialmente peor, debido a la 
mayor “globalización”  de los procesos productivos – la globalización nace con el petróleo barato -, la alta 
densidad de población, la deslocalización y destrucción de muchos sectores de industria local, etc. 
  
 Las relaciones laborales que surgirán en este nuevo paradigma son imprevisibles. Desde luego surgirá 
una competencia creciente por el empleo que exista, una desregulación generalizada de la normativa 
proteccionista, un crecimiento del empleo informal, y una pérdida de poder adquisitivo, entre otras 
situaciones. Este es el marco habitual en situaciones de recesión económica. Lo que ocurre es que esta vez 
la recesión será crónica y creciente, según el Profesor Roberto Bermejo, porque seguirá el rumbo del 
declive energético global, como la mejora de las relaciones laborales siguió el del ascenso brutal del 
consumo energético en las últimas décadas.  
 
 En todo caso, lo que surja de este nuevo modelo económico de decrecimiento forzado tendrá su 
plasmación en un marco sociolaboral que progresivamente se irá alejando de las aspiraciones actuales del 
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movimiento sindical, porque el programa que hemos forjado en el movimiento obrero obedece a un  
modelo de crecimiento económico que surgió gracias al crecimiento de la disponibilidad de energía. 
 
 La respuesta sindical pues puede optar por dos vías: 
 

Una primera vía es la de mantener su estrategia actual – basada en el escenario de la “energía barata 
permanente y disponible”  – y afrontar la recesión creciente y global desde la negación del carácter 
permanente del decrecimiento económico – energético; la de mantenerse en la defensa de la 
“competitividad”  (justo uno de los factores que está acelerando el colapso global) y el crecimiento, 
respondiendo a la demanda de miles de trabajadores que verán mermar sus posibilidades económicas, 
disminuir su capacidad adquisitiva y perder su empleo. ¿Cómo será posible mantener el actual marco de 
relaciones laborales y estado del bienestar con una economía en franca y permanente recesión, si la 
construcción de ese marco ha precisado de décadas de crecimiento energético y ahora nos enfrentamos al 
lado del decrecimiento energético? Esta estrategia es fallida, aunque la inercia nos lleva a ella. Es la que 
demandan de hecho los trabajadores, porque lo inmediato es, desde luego, el mantenimiento de cada uno 
de los puestos de trabajo que estarán en peligro.  

 
Sin embargo la contundencia de la crisis global puede llevarnos rápidamente a la impotencia y la 

frustración al comprobar la incapacidad del sistema de garantizar las prestaciones que antaño 
considerábamos básicas en un marco de recesión prolongada. De hecho, el sindicalismo mayoritario 
tenderá también, en este escenario, a pactar – como se ha hecho – las rebajas salariales, el descenso de las 
condiciones y prestaciones laborales, para “ intentar salvar los platos”  y parte de esas mejoras. ¿Hasta 
cuándo? Un factor que también intervendrá aquí será el de la impotencia del mismo sindicalismo para 
atender las demandas de los trabajadores, y la frustración de éstos ante el declive del empleo, que podrá 
ser pagado con una pérdida de importancia del movimiento de los trabajadores por falta de respuestas 
adecuadas a este complejo fenómeno.  

 
Finalmente, en la medida en que pierdan importancia las grandes unidades productivas, lo hará el 

sindicalismo que tiene su principal baza en las mismas. Algo que parece evidente es el 
“empequeñecimiento”  de la economía, por disminución radical del trasiego de personas y mercancías, y su 
coste creciente. La escala volverá a ser lo más local, aunque con el tremendo problema de la 
superpoblación extraordinaria de muchas zonas hoy dependientes de la energía barata. En esa escala local, 
con una competencia enorme por el puesto de trabajo remunerado, y con un Estado probablemente 
impotente para asumir el conjunto de funciones de tutela que hoy tiene asignadas, primará la relación de 
superioridad del empleador y dictará este las condiciones: serán las reglas de competitividad entre 
trabajadores locales – de forma idéntica a lo que hoy sucede a nivel global – las que predominen. En ese 
escenario el garantismo tiene un espacio más precario que en nuestra actual sociedad, y para demostrarlo 
está el marco laboral de cientos de millones de trabajadores de países con menor renta y consumo 
energético.  

 
La vía alternativa a este escenario será de nueva factura, o no será. El sindicalismo debe ser honesto 

con el nuevo paradigma y dedicar muchos esfuerzos a adelantarse a los previsibles escenarios, nefastos 
para este sistema nuestro; también para informar a los trabajadores de la nueva realidad, por más que el 
conjunto de la sociedad no quiera plantearse esta situación, por el abismo que plantea para cada 
experiencia personal. Información y anticipación son dos reglas de oro y requisitos para que pueda tener 
viabilidad cualquier estrategia nueva. Pero, ¿anticiparse cómo? Reflexionar y actuar, según los 
elementales principios de la lógica. ¿Cuál es la dimensión del problema, en qué afecta al empleo de mi 
empresa a medio plazo, qué repercusión social tendrá para la unidad familiar de los trabajadores la 
recesión permanente y, sobre todo, cómo garantizar el sustento básico, en qué estructura socioeconómica 
que se adapte a un nuevo escenario? 
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El sindicalismo puede abanderar una estrategia – que en todo caso sería distinta a la que hoy 
protagoniza – que conviviera y no negara la disponibilidad real decreciente de recursos en un escenario 
global nuevo, el de la escasez y rumbo hacia el colapso global por imposibilidad del Planeta de mantener 
los ritmos actuales de crecimiento. Luchar por mantener la dignidad de las personas y los recursos básicos 
en el decrecimiento continuo. No luchar por mantener realidades fruto del petróleo barato, porque es tarea 
histórica inútil y agravará los problemas en el futuro, sino por debatir, promover el marco social nuevo de 
convivencia presidido por el necesario reparto justo, el rechazo al despilfarro y las desigualdades, y unas 
relaciones convivenciales en las que predomina el intercambio personal, la austeridad y la renuncia al 
consumismo, que es un auténtico motor de las relaciones socioeconómicas que sustentan hoy al trabajo 
asalariado.  

 
Hay que revisar la práctica totalidad de los instrumentos que hoy utiliza el sindicalismo mayoritario 

para hacer valer su programa que, no olvidemos, es un programa de crecimiento económico que, 
simplemente, será inviable de forma permanente en unos años tras el cercano cenit del petróleo. 

 
La concertación social y la intervención sociopolítica del sindicalismo debe volcarse sobre una nueva 

organización social por construir, y cuyas bases ya deberíamos estar hoy poniendo sobre la mesa, ante los 
gobiernos y las organizaciones empresariales. Podemos ser “ idealistas”  y pensar, como el conjunto de la 
sociedad, que este modelo nos va a sobrevivir, o cuestionar ampliamente su mantenimiento. De hecho, se 
debe plantear que cuanto más tiempo transcurra sin rectificar el rumbo civilizatorio, más dolorosa será la 
herida que se producirá, y más sufrirá el trabajador con menos recursos.  

 
Si el sindicalismo obra conforme a un guión nuevo, su dirección deberá encabezar un proceso urgente 

de formación y debate público abierto, ampliamente descentralizado y volcado sobre la realidad energética 
y sus consecuencias socioeconómicas. Como se ha dicho, no es la pregunta, ¿me salvaré de esta crisis?  
Sino ¿qué debemos salvar de esta sociedad para conseguir los objetivos de dignidad y suficiencia para 
todos? ¿cómo trabajaremos para garantizar eso?  

 
La dimensión internacional, como es obvio, tiene una especial trascendencia en este reto: la 

globalización pasará a la historia en la escala e importancia que hoy conocemos. Es inevitable que así sea. 
Pero la relocalización – una verdadera oportunidad para conciliarnos con la tierra, maltrecha ésta por 
cierto – necesita de recursos comunes aún, del comercio mundial de lo imprescindible, etc, etc. Debe 
priorizarse de forma urgente el intercambio justo en el mundo, y para ello el Primero – donde estamos – 
debe también urgentemente renunciar al consumismo. Lo contrario sería inmoral, dadas las gravísimas 
carencias de lo básico en otros “mundos” . La sociedad de consumo – y la estructura económica y laboral 
que la sustenta – es incompatible con el decrecimiento, y con el decrecimiento solidario. Ahora es la 
oportunidad de practicarlo. El sindicalismo debe abanderar la solidaridad con los otros trabajadores y 
aventurar propuestas de reparto y enmienda del grave desequilibrio de recursos que disfrutan los pueblos.  

 
La Acción sindical, la negociación colectiva, etc. deben emprender su reformulación ante el nuevo 

proceso histórico. Son instrumentos concebidos para la urgencia y que pretenden mantener el actual status 
quo, pero que pueden obviar lo importante de repensar y luchar por un nuevo paradigma que, insisto, tiene 
mucho de renuncia organizada (porque privaciones habrán, sean estas aceptadas o no). Tienen de positivo 
su carácter reivindicativo y activador de conciencia, porque concita la reflexión colectiva. Pero el esfuerzo 
que requiere el declive es muchísimo superior al que hoy estamos acostumbrados. 

 
Insistir  en la urgencia de la movilización.  
 
Ha llegado el momento de cambiar la agenda de prioridades y los programas de trabajo. No estamos 

acostumbrados a hacerlo, pero la dimensión de este reto – si realmente queremos afrontarlo, por una 
cuestión de supervivencia y humanismo – requiere de una movilización general y creciente. El 
sindicalismo debe reunir a los trabajadores para plantear claramente el declive energético global. Los 
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poderosos del mundo ya lo hacen cotidianamente. Callar hoy es un acto de complicidad con la solución 
más dolorosa para los trabajadores. Hay que hablar en voz alta y convertir la preparación para el declive 
energético en el primer reto sindical de esta década. Está en juego la vida de muchos trabajadores. 
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